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DIARIO DE BARCELONA,

Del judkres 29 de agorto de 1832.

RO

í ,a  DcgoUacion de San Juan B a u tisti , y  Santa Sabina mártir.

X;3s cuareoU liona cstáa ca la iglesia del Hospital General : ee re­
serva á las siete.

Sale oí sol á las 5 h. 25 m. ; y se pone á las 6 h. 35 m.

iDias horas. Tcrmdmetro.¡ Bardmclro. Vientos y Atmósfera. |
1 27 II noche. 
|28 6 mníiana. 
id. 2  larde.

21 grad. 1 2 8  p. I 1. 8 
20 3,28 I  6 
a3 0I28 1 2

E. S. £. sereno,
0 . nobes. ¡ 
S. S. £. ídem ;

NOTICIAS PAaTICULAf.LS DE BARCELONA,

O  rden de la plaza.

Servicio militar para el 3o de agesto. —  Guardia de Attirazanns,

Batallón de Sres. oficiales i i.® compañi’a , su comandanta el coronel 
D. Luis Cresini.

El Teniente de Rey , segundo Comandante , liaron de Biure..

D ia  28.

Sobre Jaccioios.

Por aviso que el general Torrijos manda desde la Manresana al co- 
tiiaadante dcl ultimo convoy que «alid con municiones de esta plasa y 
que el comandante de Ignalada me remito y he recibido h oy, se sabe 
que aquel general ao podiendo esperar las suhsistcacia» y demas que se 
le enviaba y por falta absoluta de aguas, había resuelta hacer un mo­
vimiento sobre Cervera en la madrugada de ayer, y  prevenia al cemboy 
esperase en Monmancu hacia dsnde mondaria fuerzas que protejiesen su 
incorporacioa. Hago dar este aviso al publico, fnterin loa partes detalla­
dos del genera! Torrijos nos instruyan del por menor de los aconte- 
cimientos de S. Ramón. Barcelona 28 de agosto de 1822.

M . Castelldosríus.
Noticias recibidas por este Sr. G efe político.

El G f̂e poiitieo de Logroño avisa el de esta con fecha de 5 del 
9ctDal, que á una legua do la villa de los Arcos en Navarra acorae- 
t'á una partida de Botbon á otra do facciosos, ia que dejd en el cam- 

llevándose 9 piisioueros; se prcse'ntaroa 3 so el mismo pue* 
hlo pidiendo el indulto.
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,,e Jith» r ™ - " " "  P » ,  “J f ' ' J ,  “ „ j . „ ,o .  »  ,.oco. „.< nen ,.., oU .- 
«lia; y ban sulo ^ ^ ^ 1  , en donde solo á la vrctcn-

S “ 'ia S :.r4 ,
«isa'los á huir en _„c en la actualidad solo pare-*

hombrea, entre ellos 26 inelcndo «enie y sostCDÍénUose á cs-
a.uelia provincia ,  la de Jerca y con la orden do
pcníss dd  pna ; pero qu infanterí y caballer/i liseros al n-an-
B o  dejarle pviitti*r o i i a  c  t gueite que no puede causar re-

 ̂ ip I ,.  de lu-’ O Y Ciudad Real con fechas del i 5 y 16, que

pública.

J , , l o  cíe recibir del cónsul da U  nación en Génova d  oficio

^ue sigue. escuadra sarda que ha dado á la vela
Como \ e „  Dcias berberiscas, y cuya fuerza se com-

p n ? d e  ' ^e^uerra .  saber , dos -

L t „ a “r ^ r . . r ' o ^ f « i  c e - n „ .  ’, J r .
nez los cdmules notubiados por este uooic frotezer ni co­
hallen á su bordo , y l ¡r 'te n e r  que ofrecer á aquellas
meteio y bacee respetar su p ‘ Va mandada por el Almirante
regencias los regalos que suelea , ,  ^.^harca en tal
condo de Geneys , qui vuelU de cuatro meses , pues por tau-

: r : ;  . »  p - » ™ - £ . : 5 : r : . r ; - r -

= ■  -

„ ; i .  / s i  4 - - »  í '  ■ > *-=

Un .08(1» M ü í'S "» '! » ' o »” " “ ' »  <>» *'•■’ * '  ' ' '

“ “ S  - ^ ' i »  & = » " ’ : t ■ -■

“ í T a S oS : ; ™  oo» p« -
de dos bersaniiacs , ios jabeques y siete foluches.
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Se aBuasia a! jiiiblico para que los tuques aacionales nar^gucu coa 

!a ptecauclsn debida.

E l  Ayuntamiento constitucional de Barcelona á sus habitantes.
CIUDADANOS : seguíanlos había dos auws ol camine glorioso >!e la. 

libertad, teiiianios surcado un piélago inmenso donde naciones menos ven- 
torosas naufragaron , el poder constítueional contaba trissfos sol>re todss 
las pasiones y todos los partidos, cuando vidse repeatinamente eucendi- 
do en las faliaa de los Pirineos el fuego horroroso de la insurrección. 
Al desculiriise , los malrades se alegraron y llevanlo sus locas esperan* 
zas hasta el ultimo idrmino de sos deseos „  Cayó, dijeron ellos , el sun­
tuoso cQuiiumciito de las libertades públicas: la soberani'a de los iincblos 
desaparecerá cual sombra vana de la memoria de los españoles y la va* 
ta  ¡QÜecsible de un gobierno de hierro vengará eternamente los nltiajes 
tiecbos al poder absoluto y reducirá á la nada á cuantos osaren procla-* 
K s i de nuevo los derechos imprescriptibles de la humanldail."

O dsi catre tanto dentro los muros do la Gei Madrid el hórrido soir 
de las cadenas; las falanges del despotismo penetran por las calles; una 
bandada de esclavos está roileaado el palacio sagrado del Rey de una 
nación l i b r e y  las gradas mismas dd trono se ven al momento ocu­
padas por un enjambre de viles cortesano».. . .  ¡Insensatos! ¿ Y  donde 
pensaban couseguit victoria? ¿donde- s«S.iba su negra iBgt'.atitul echar 
á la infeliz patria el yugo de la serví.lumbre ? lín Madrid . en la h. roica 
Hadriil , en la mension eu donde moran ios .generosos campeones del dos 
de mayo, en (a tierra empapada eu la s-angre de los Daoiz y Yebardes.... 
El viento dd  patriotismo solevanta ¡ Ciudadanos! y con su irapclnosa vio­
lencia disipa de repente esa espantosa nube henchida dt maUa i , esos planes’ 
traza-ios por el orgullo , la ambición , la venganza , el insano frenes/ de ar­
rastrar cadenas ; y cl astro luminoso de la Constitución política de la 
monarquía espaSela luce y lucirá peteoiicnieiue con toda su niogniGceii- 
eia y espleudor.

¿ Y  en vista de un suceso tan grande y l i s o B g e r o  cbmI será la dig­
na recompensa que p o d r á  darse á  los impettcnitüs defensores Je ta  ii- 
becta-1 , á los que p e r o e i c r o a ;  cimentando con ol s-arrifi -¡o de sus vidas 
la gloria y la prosperidad d o  la nación entera ? Eternizemos ¡ Barcelo­
neses 1 su memoria : tribotemos la josta gratitud á sus acciones.

Con este objeto á las di- z de la aiausna de boy jueves 29 d<d cor* 
líente saldrá el Ayuntaoilcnto de las casas Couéistoriaies .acompañ-ido de 
los Sres. celadores de marina, jueces de hecho, prohombres , comisa­
rios de barrio y demás personas que es de costumbre y uni le con S. E, 
la Dipntacion provincial se dicijitá directamente á lá iglesia Catedral don­
de se celebraran im.ss eesequias con otacion luiiebre que dirá el presbí­
tero D. Manuel Casamada.

Ku seguiia saliendo la comitiva por la calle del Obispo , plaza de' 
S. Jaime calles del Cali , dea Avinyo y Ancha , suliirá por la plaza 
de ti. Francisco á la muralla del Mar en la que estarán formados los 
cuerpos de Milicia qne darán en este dia las Jescargars de costumbre, 
bes .aatoridades recorrerán las Glas y situándose después en cl gran bal- 
can. de La casa Lonja saludarán los batallones la lapida de la Cunstitu- 
ctoB, volviendo después el Ayuntamiento por la calle de la EspaJer/a,
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pí.?.® , e l le  a .  I . P la ..r í. , p K -  Jel Angel ,  l lb .e .e m  d I»

“ ’ “ .? 7 a 'n “ S l'c ™ p le .n rd  .1 teeteo la celeb.adon de e.n m ,« re b le  

día dando «03 foncioB f d e  Barcelona os sahida

r . é . , r ' e i . X ” V . ” r p e d l ^
ilusos trabaja desvcnturadaBCnte po V impenetra-
p ia , ruiilar.s de vahentea opoueo eo^ t̂odas

.o í b r a L  milicianos han salido también al campo del

d o r  y h e n  sellado
i Impávidos á la tiranía, por-'

lá  un dcpásito humanidad la lu. Iia de déspotas opresores con­
que P ° ' , c o m o  el mundo; vencieron otros 
u a  puoMos oprimidos es tan anii^u empresas
mil poique el éxito de las vTcto ia r  compatriofas de
menos uohles é J
ülndridi gtandioaa por oh eto , „  ,erda-
silo  el espanto de loa raaloi y subvugaado a la fuérzalo
dsra libertad. No es el contraste de vuestro

\ »S”i : r ' r í : E

p .c r . a .  .p r .c i.r  el c . m  earenla.no. co» la

p . j r r r . .  í ^ o S . . i e ; c a . . i i u . .

t n ' “ . f  . T i r  i " :  „ t  „  clrlaroelo n  o,nal» p e r p . . . .» . .»

„ p  lo . 1,órele. ‘‘ ‘ f  íe ' a g e .»  <le ,8 a a . =  Por
Casas Consisroriales de B /2 .„ncisco A lte s  , vice-secretano.

disposición del Esemo. Ayontam.cnto , lu'ancisco A Ues ,

E „ ,1 diario C o .» m e io „ .¡  a .  ¡o H . l a . .  del 3 a .  ¡o.io ü l« « .  

“  lea el .igoleole

J a  la  hambre é  lo, f . ' r h . f i » S ° é o  b“  ba
Cuando la  tempestad es desbOa-ha » y , l i„ „  vez

ludas p a m s , no hay reas /!“  j  jebia espeta\se la mué
*c encuentra la vida sobre una roca , donde solo p No fo-

L K r , ; : i r S K £ r o ^
: r :  1̂
r t “  n á " « f e t ; ® ”á U ‘. "  p ^ r m r >  - » - « »

ne
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miento, ni afanan por su comodidad, solo atienden á nuestro hien es­
tar, á nuestra felicidad, y al mejor orden común. La divergencia de 
opiaicmcE en el estado militar, es la que forma el detestable mal do 
la anarqnfa, y  esta sumerje á toda una potencia en el piélago desdi- 
bhado de una total deítmccion.

No puede haber presagio mas melancdlico-, que ver demostrado en 
el cuadra de la evidencia el desorden reinante por el choque de las 
amorilades, pues e‘ t c , aunque sordo, infunde la inacción y la compe­
tencia, cuyo peso gravita sobre la columna del estado , que es el ejército es­
pirante , semejado al enrermo que perece por falca de medicina , sin te­
ner oti'O remedio que envolverse en las ruinosas cenizas drl sepulcro.

Esto es producido por los falsos idélatras y verdaderos o¡>ti'sures del 
ejército, dispuestas siempre á sugerir impresiones de mablad, y por si 
mismos arto propensos i  los escesos de la tiranis. ¿ Quien no catraiíax 
rá que de abismo en abismo hayan dado en lo profundo de la obceca- 
eion, pasando aceleradamente do un error á otro para la conclusión del 
ejército ? Un paso guia • otro paso , y vna vez roto el freno de la fUs- 
verguenza, no hay escollo cii que no se estrelle el vagel de las pa­
siones.

¡Que motivos , pues, mas justos pueden animarnos , heroicos mili­
tares , para no desmayar ĉ i la gloriosa contienda de escribir en be­
neficio del ejército tan agraviado como abatido f ¿ A qué aguarda el su- 
frimieiUu con que basta aboca hemos arrastrado la pesadez del yugo que 
abruma nuestros cueUés ? Midtarcs, ¡  que nos falta .que espetar de mu­
chos superiores que nos dirigen ? ¡ Que nos resta que aguardar de mu­
chos de los gefes que nos gobiernan ? » Dudarémos que tiran contra nues­
tra felicidad , que hasta ahora nos ha faltado protección , que nos mi­
rón como estraños, que nos oprimen como á esclavos , y  que envile­
cen nuestra dignidad como á seres destituidos de razón y seiuimieiuos? 
¿Donde está la prosporida 1 con coya esperanza nos han eutretonido has­
ta ahora sin habérnosla dejado columbrar desde léjos , y  sin que las 
promesas lisonjeras de alcanzarla hayan hecho mas que multiplicar las 
cadenas ? [ Ah ! dicen que somos libres , cuando mas cautivos nos vemos; 
que se dictan buenas leyes , pero no se nos guardan los Iberos : que 
se apuran los recursos para que no faite dinero , y nos hallamos sin 
él y  cubiertos do miseria, ¡ per® que miseria ! Miseria degradante al gus­
to , al honor y á la delicadeza del brillo militar.

¡f'uantos oficiales hay que están de bajo , y no pueilen salir 4 la ca­
llo por tener empeñada hasta la camisa ? ¿ Cuantos que han abandonado 
hasta ius habitaciones por no sufrir las penetrantes dagas de los cubra- 
doiís fonderos, caseros y prestadores &c. &c. ? ¿ Y  cuantos que se han 
Diaiitenido en el destacamento de Chapultepec con quelites , después de 
tener toda su ropa empeñada para alimenta 4 la tropa ? Díganlo sino 
los «fi-iales Torres, Meave , Escalera y Fernandez; y acredfteto el ten­
dero de al:f , que ha traspasado al cstémago de los soldados sus cor­
tos haber-s , y ha quedado para ir á ua cementerio. Estas tropas es­
tán acostumbradas 4 mas laseria ; peto en los sitios de S. Gregorio, Cé- 
poru , y a 3oo leguas de la capital con el ausilio de i.a ración j mas 
Bu sin ella y dentro de Méjico, en medio de la abundancia, del luj* 
y del dinero.
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„ente uaa escasez para el ej^te to tan consta

-^rtdrú i ^ ; r ;  ; f  ¿  - r ; t :  ’y ”̂

I J ' r B »  .  S  ” . .a » c . . .  de « iU .ee. de P "  -

r r .“.p e. 1» '■'“ •‘ ‘■“ %’ “tSeeuS’."': ”  e «  d'e »•

£ ' D = S H S “  f e  = : l ^ ^
W . . .  y . . i>  •■  « n r r e r í e d e  ‘ " . Z
.„.odaa las Aotandade# ¿de qne 1 «uaduntos ‘  4
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"izaíse no” £ * r a c e  ai püMico por “ ^ ^ f '- i / '^ l j / c c n p r e a - , tal_
t ^.... -.'.iiviKrí* esta mlry violen-
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go , para el petíe de cada nno de los individuos de que se ¡compone 
el námei® qie lo fam a. £ su  no se sugiere con ei desprecio, el ti-  
ranisme , el desentendinsiente ¡ y la mala administración de caudaics, i5r- 
denes , mecánica , y  general establecimiento do caprichos; y si' eon loa 
consiguientes contrarios para hi hnena producción de los mejores efec-- 
tos. May vergonzoso debe serle á muchos Gefes el conocer la odiosidad 
que lea profesan los oficiales y tvupa que -spri á su cargo , pqr cono­
cer que todos son unos fiscales perpetuos de sus mas ocultas operacio­
nes , y  que estas se han do publicar con el adorno que requiere la raa-* 
la voluntad de aquellos agraviadof que las producen. ; Qutí vergüci»a -! 
¡Qud oprobio y que ignominia para un superior que se presenta en ua 
teatro , en uua sociedad , en na portal , i  ser el objeto, del > despre­
cio , del encono y del blanco á donde todos dirijan sus tiros , cinven 
sus saftai , y  fijen sus insultos! ¡Que' remordimiento para el qnc se.a 
delincuente en estas faltas al leer el dibujo de las que le toquen ! ¡Y 
que protervia mas ominosa que la de conocer ístos escandalosís vicios 
de servilismo y mola fe en el fondo de sus corazones, y  no rímediar- 
lo s ! ¡ Ah preocupación y soberbia terrible , detestada cierMiaente sua en 
la repiíldlca de Iss fieras mas canifvQras 1

Esos miserables oficiales retirados ,  eon ejensplos de infelicidad y do­
lor ; pues que siendo inútiles por su decrepitud , voldamieato y enfermeda­
des, no hay quien se duela de e llo s, ni se acuerde que fueron unos 
buenos, honrados y fieles servidores, acíbanJo su edad florida y sn sa­
lud , defendiendo , engtanderiendo y laureando acaso á los mismos que 
hoy tanto lo olvidan y desprecian.

I Oh de.sgraciado ejército de América 1 ¡ Que duras han sido siempro 
tus penas 1 pero nunca jas has sentido con el rigor que cuando tus m!^ 
nisi hijos te estsn remachando á cada paso lea grilles, y marcando con 
el sello del deepatismo y abandono c] fallo de tu igaoreinia y deslrnccicn, 

¿ Qué com¡ias!«n mayor puede haber que paipar (liariamente «ija dn- 
sercion tan escasdajasa como la que se nota en mncbi»» cnerpos , en qu9 
faltan ciace tí seis hombres diarios? Y  ¿ de qué tropa? de la trop» mas 
antigua, mas honrada y  mas benemérita. ¿ Y  qué efretas deben aet pro­
ducidas de esw gente dispersa? Los que nsturolmeate floyea como líc- 
fakaree el ejército , desconceptuarse el gobierno , llenarse el reino de la ­
drones, de asesinos y de hombres que, debiendo ser útiles á tu pstiia, 
es preciso que la arruinen, aniquilen y  dañen. ¿ Y  sera posible que el 
público espeetsdar audaz de cúsalo es dimanído p»r la fa'lla de una m!- 
íiftradon fiel no conozca do que penden estas monstrnosi UJes ? ¿ Y  el 
ejército podré tener aprecio , decoro y on lugar cual merece en ta re­
pública 1 U a t« , y muy claro está que n o , y  qne si el justo dcliJo 
remedio no se pone, el rjército termba infeüzmente.

El íupisto Congreso , que satisfecho ya de estos -graves males, de­
be meditar 'os esfuerzas ba-tantcs para impedir las cansas que ios ani- 

I tnau. ¿ V quien es capaz de pensar lo contrario ? Asi militares i  esa reu­
nión qu-‘ I5..8 i<r«tejeri , dirijamos nuestros pasos , Buestras quejas y núes-, 
tra ciiiifiauza , para apoyar sus sabias disposiciones, su< efectos beué- 
fiers y sus iusirmadones p á lm a le s , justas y liberales, lio  aquí nues- 
ko deber, stribucienes y vohincaJ.

(iVü podemos publicar la contestacicn de Iturbide ¡ porque 'ne la 
heines recibido')^ ■ 'Ayuntamiento de Madrid
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At pÍBtico. ^  alministra*
Dclíiendo oBtai «epara-la.

tíva de la Hacienda militar , proporción de un local *
■ letin y hasta tanto que se je  ejército .  se ^espaejari
las oliciuas de Intervención J  en la cálle de la Por-

T Z Z  : ' z i  ¿ ¿vsrx";--^.
El sábado 3 i del corriente los «"ores en cuyo ,\,ierto

tras de números 36 , 3;  , 38 , ’ 4°   ̂ «□ 7 de seuem.
por el Esemo. Ayuntamiento coustituc,o»al d ^
Ire  de i8 a i , y la de niímeto H  del otr correspoa-
virón presentarse en la contaduría de B3rcelona 28 de agosto de
dieutes libranzas para el pago de sn Ma^mó.
i» 2 2 . =  Pot disposición de S. E . ,  i  Comandancia general de este

Presentándose en la Secretana soldados licenciados se lea

entregarán unos dornmentos P el día de ayer.
Embarcaciones venidas al pueico

el laúd correo S. Autonio, de 
Do Castellón y Tarragona en 2 rte. =  De Ídem en ídem

* toneladas. su patrón Peicgriu  ̂ Busquets,
e l  laúd correo S. Antonia , d ^3, -  Do Castellón y Tarragona
con el parte y U 20 toneladas, su pAtro»

:' cr^.íT "  ”s

eon vino. . , ..eivcrsos consejeros (d sea) el ga
Enpreso. Aconsejar mal al Rey lo ! ^,,3 gg „ a .

,„U o de Palacio en 7 do jubo J  procuran sino seducir al Mo-
Bificsta la petTersidad de unos sogeto q l  : vendese co
narca para que se lerante segunda tos d  ^
la librería de Josef Sola , caUe  ̂ 5̂  en la callo de Moneada,

ren tas. En el almacén del G” "  C^merc în , ^

“  d :  p " . r d "  L " : d r a r í í . d a  a . ,  d , .  c a b ...» .. »■ '* y

veeua pata vender. not su parte á las miras del
Teatro. este dia . he di*P«e«o ‘ a fanemn

í i g u i c n t e  : el I'elayo , t  “̂ 6'-“ *: “T "  p a r t e  d e l  p r o t o g o n i s r a . j  -
e l  s e ñ o r  P r i e t o ,  q u i e n  Z d tice s  d í a  muerte del malogrado
s e ñ o r  V iñ o l a s  r e c i t a r á  unos la p ie z a  e n  u n  a c t o  : las Espe-

SC5UÍ„ el , . ° . a l ^ e o . « . . a .  canciones pa-
ranzas de los serviles •=" Catniccr. A las siete.
trióticas nuevas , música de D. Kamon  ̂ ,,alces

La casa estará iluminada sin alteración ae p

y. lunetas.

i> V iud. é H ij»  de o - '* = “ ■

!a
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